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Los huesos de ·Rlabrino
( Oonclusión)

Han transcurrido de entonces diecisei-,;
centurias. Nuestro intrigado rey don
Felipe III, por consejos que el cardenal
Richelieu no titubeó en calificar de osa­
dos, decreta la expulsión de los moris­
cos. Los fieles del Profeta que se resis­
tieron á abandonar <:>1 suelo que les vió
nacer, fueron cazados como fieras en
los montes" El' aliciente del despojo, el
incentivo del robo dieron caractéres
monstruosos á la persecución.

Abu-Abdellá, morisco de Almenara,
cuyo tradicional abolengo partía del
Guadalete, con su esposa é hijas acosa­
dos, buscó su salvación en el bosque,
tropezando a la aventura con el algar­
ve ele nuestro verídico re'ato.

L.?s inclemencias de la n;turaleza y

la piqueta del tiempo no habían aniqui­
lado la labór de T cllebrio. AlI i perma­
necía, desafiando los eleme!1tos y las
edades, la piedra recordatoria, la losa
azul de la gratitud, la inscri¡Jción inde­
leble:-Alabrino.

Pecamin'osa la duda, impía toda va­
cilación, Alctbrino, un santo de la creen­
cia, obraba el prodigio de tan se­
guro refugio. Alá por intercesión de
Alubrino, galardonaba á los suyos, in­
quebrantables en la confesión religiosa
del Revelador de la Meca. Y súbitamen-
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te de hinojos y con temblor nada pare-
cieh,al de Edipo al pié de la tumba c;le
Layas, la atribulada familia de Abu-Ab­
dellá rindió al dios de Mahoma, el ho­
m.enaje de su reconocimiento.

Contrastes ele la humana condición. '
Era esto al declinar el Sol de un

viernes de la Semana Mayor del calen­
dariO de la cristiani~ad. Y mientras aba­
jo, en el enlutado templo del viejo cris­
tiano de Almenara, la ,muchc.dumbre de
la fé en el Hijo del Hombre crucificado,
repetía á coro conmovedor b quejum­
brosa litúrgia, propia de tan trúte re­
membranza, que salmodiaba el sacerdo­
te católic.o, en lo alto, en la atalaya, en­
tre matorrales y espino~, la tribulación
musulmana, Abu-Abelellá y su familia,
lamiendo mas que besando la losa que
cubría los huesos del perro Alabrino,
gritahan parodiando la palabra santa
elel libro caído del Edén:

-¡Alabrino es grande, Alab1'üw es
misericord ioso!

** *
Si ahora me preguntáis quién nos ha

traido esta leyenda, no os responderé
como está escrito en el Caballet'o Doble.
Un cisne, un hermoso pájaro ele pico
amarillo atravesa'ndo el Fiord, medio
nadando, medio volando, bien pudo ser
mensajero de los fantásticos cautiverios
del caballero Herman de Meringer y de
la atractiva odisea de su prometida la
bella é intrépida Matilde de Maliburg.

El hechc;> de nuestro relato, en alas de
la tradición, llega á los dias ele hoy su-
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gestionando aún á las sencillas gentes
de la antigua Aphroclisio.

Refiérese que en las noches frías de
invierno, en rededor del leño chispo­
rroteando, el abuelito de Almenara
arrulla él sus nietecitos con el cuento y
la conseja salpicados de aventuras y
prodigios corroboradores de esta verí­
dica narración.

ENRIQUE PERALES.

cnan veníen los fes tos del Agost,
qne eren el nostro oncant?

Yo peixcaba algún peix ó alguna anguila
]J1(,f"(¿ Ó matapollá;

tú cullíes alegro los verdures
de algún trós del vehínát,

y ta mare, que en cuina estaba forta,
arreglaba el dinar.

Después, en dols coloqui, pasechantmos,
pasabom la vl'sprá,

y cuan el sol, 501ós de nostra dicha,
ya Si anaba amo.gant

tornabem á la alegre barraqueto.
de la teua marcha!.

En la modesta taula do tos paros
fumechaba el sopar

que en santa pan els cuatre despachabem
empinant el barral;

y después do sopar, cuan yo tonía
la gnital'l'a templá,

al compás de nns acordes qne en pochs díes
.El :Jlanchao> m' enseÍlá

cantabes < Al mirar tus lindos ojos.
y atres cansons d' antáñ.

Les fnlles do la parra, que 's movíon
per la brisa del mar,

pareixia ballaven de alegl'Íll.
al oírte cantar.

¡Cuántes nits en les nostres cantnroles
pergnerem el com pús!

l'a maro s' adormía mol campante,
y no roncaba mal,

0" t t" ~ f W
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Huí fá trenta tres añs 1)0 --

que 't padí del amor que te tenía
estant en la marcha!.

Tú un poch avergoÍlida el cap baixares
mirante el devantal

y llansant un suspir me contestares:
.Per mí no ha de quedar.•

Tos pares que "eíen quc yo era
de bones cualitats

Iy sí ara o dích perdona, pues m' agüeln.
ya fá temps qu l espírá)

aprobaren les nos tres relasións,
y dcsde allí en avant

comensarcn els ratos delisiosos
qne 'ls dos ehunts ham pasát.

r.Recordes cuan anabem á quedarmos
(t In linea ::iitá
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y ton pal'O, quo estaba com un sep.
no dín fú ni fá.

Algunos nits de lIulla la mirabem
en llástima al pensar

que la pobra taJi tal't y tan asoles
rodaba por l, espay.

Atl'es nits (¿te 'n I'ccol'des:') mas \'oltaba
una fosca tan gran

qno ni 't podía yore ni s:lbía
ahon posaba les manso

¡Qué pronte aqnell idili inoll"idable
com fum se disipá!

Viugué la quinta, tl'ach al vinticuat1'e
y mo 'n allí á soldát.

Yaig tornar de 1~olilla ou la absoluta
y la meua cuin!

me digné en la estasió, sonso pl'eam buls.
<¡Mariana s' ha casát'.

-n atl'e on cl meu cas tal volta aguora
carnés un djsbal'át

soltánte á qllellut ropa un tir cn bala
ó una pordigoná.

Yo vaig ser chcncl'ós, vaig tindre calma
y to vaig pordonal'.

l!'á tl'ent' añil que ocul'l'i lo que ara canto;
no 't dcsichc cap mal:

Yo no vnllch qua 't S' ompol'to la perrera
ni qua on nna podrá

te trenqua algún caléf los dens postiscs
ó el nll al'tifisial.

Seguíx la teua rnta, yo la mena
seguiré pas á paso

Hui al sabor, oom yo só de bOlla tinta.
quo 01 teu marit, Pascual,

porta vida do mártir 1'('1' ta cnlpa
.Y din aú y allá

CJue en tú lla ralit mol mes qUf' si tingucra
nll CÚl1SCI' e11 c\ nós,

mimut á le, alturas dich alegro:
El án chel d.) la Chwrda m' ha salváL!

FI{.'\.~(:rf:CO IUBBS.
(1'l'Ó¡1I pi~)

t Uu,slraciol1('s elel mismo :lato:".)

Este nombre, evocador cie una glo­
riosa "ida consagrada por entero al
arte, pone en nut:stro espíritu un dejo

triste, un doloroso y runzante recuerdo.
El g¡-an artista de la guitarra, el único,
como le llamaban los criticas alemanes,
tendrá difícilmente quien le reemplace,
porque es casi imposible que nadie con­
sagre toda una existencia al dominio de
tan escabroso y complejo instrumento.

Tárrega, era para la gui~arrcl, lo que
Sarasate para el "iolín, lo qUE Rubins­
teni para el piano, un coloso, un artista
de inmensidad de alma, que supo en­
contrar en aquella caja de madera un
tesoro de inefables encantos. Sólo para
su arte vivió y más dichoso se conside­
raba cuando el público culto rendía
fervor"osa aclmiración al artista y no le
obligaba á ser el virtuoso.

Para comprender Jo que Tán-ega ha­
cí2 con la guitarra y ~entir al unísono
con su inspiración, había necesidad de
oirle. No era solo el ejecutante de dic­
ción impecable y de insuperable expre­
sión; era también un gran músico, au­
tor de las portentosas transcripciones
para su instrumento de los clásicos ale­
manes Beethoven, Mozart, Hayd, Bach,
Schurnann. Tarrega conocía de tal mo­
do los secretos de su instrumento, que
á su genio no escapaba un acorde, una
armonía, una sonoriclad, un matíz ocul­
to, un sonido ignoto. La 'maestría del
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conce':tista, venCía toda's las dificuita­
des de la técnica, arrancando con domi­
nadora seguridad, la expresión ju.sta,
el exacto colorido de la obra musical.
Es más, superaba la interpretación á la
idea que brotó de la mente del c::>mpo­
sitor. No era uno cic esos virtuosos que
solo ciemuestran en sus conciertos las
hords pasaelas ante el instrumento, ven­
ciendo dificultades de mecanismo, Tá­
rrega hacía algo más, se penetraba elel
alma de las composiciones, de la histo­
ria ele su gestación, de las alegrías y
desalientos del autor, de todo eso es­
piritual que es la esencia del pensa­
miento y ele la vida, y lo reflejaba con
toela su intensidad para que el oyente
entendiese el lenguaje de la música,
con su ritmo, su color, su matiz, su ca­
rácter, su ex.presión, su alma, en fin."

O,) é'ldole, es como únicamente se
{:omprcndía el 'tesoro sentimental que
sabía alTanr.ar á su guitarra. En sus
manos, este instnlmento era el fiel In­
térprete ele las del icadezas, de los té­
nues detalles, de la? vaguedades miste­
rios<ls, de las lejanías veladas, de los
afiligranados matices, de las modalida­
des aterciopeladas, de las suaves colo­
raciones, de los tibios arrullos, de los
encantos poéticos. La guitarra, cuando
la pulsaba el excelso artista, era algo
más que un instrumento, un ser vivo
que vibraba al compás del sentimiento
del músico, envolviendo las imágenes
en ensoñadora ilusión.

N::> era artista para el vulgo. Su tem­
peramento odiaba la popularidad, la
boba admiración del público que juzga
cun arreglo á sus prejuicios. Era un ar­
tista que, tocando, gozaba más que sus
oyentes. La guitarra era una necesidad
ele S'L alma y para ella guardaba sus
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amores santos, y cuando abrazado á su
inseparable compañera, que lloraba y
reía con Jos dolores y antusiasmos del
artis~a, ejecutaba las obras inmortales
ele los clásicos, se transfiguraba, se di­
vinizaba, subyugado él mismo por el
alet,=o del genio que oreaba su frente
seren<l.

¡Oh, la encantada visión del alma pa­
tria, que era fresca claridad en les al­
bae:,;, acento bravío ('n la Jota, suspiro
quejumbroso en las coplas andaluzas,
añoranza en los lamentos de la mU1i~ira..

vigor sereno en el ritmo de la sardana!
Aquella poesía, que era consuelo y de­
leite del espíritu :¡e la llevó la muerte,
quedando solo un perfume que no po­
drá extinguirse nunca del alma de los

que lo aspiraron. •
Francisc) Tárreg':l era el hombre

bueno, sencillo, altruista, todo candor y
abnegación. No podía tener enemigos,
porque no sabia odiar. Su corazón ilu­
minado siempre por la misteriosa luz
del arte, vi vía anegado en amor para
las cosas y los hombres.

~. PÉHEZ SüLERNüU.

ENTRANDO EN EL PUEBLO
Esa CI"UZ que, guardián del pueblecillo,.

Está junto al camino levantada,
Conmemora la sangre derramada
Por incógnito y bárbaro cuchillo.

Este que ves salir, este es un pillo,
Esta hembra ~s la hembra descocada;
Esa lengua merece ser cortada,
Esa mano merece llevar grillo.

Entremos... Y verás cual llega un día·
En que viendo las hieles que babea
La maldad y la ruín hipocresía,

Lejos la paz que tu salud desea,
Recordarás que Cam poamor decía
Que lIun sepulcro sin paz es cada aldea" ..

Ei\IILIANO BENAGES.

(
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ra de noche se oye cantar los gallos
en los sotabancos Ji desvanes¡ ya los
pavos que veíamos antes diseminados
\'an en mana~as, en manifestación paci­
fica por esas calles, como para protestar
de la matanza que les espera. ¡Ya está
ahí Pascual •

¡Alegrémonos, lectores querido I que
siemp1'e no es PCtSCUCt.' _

¿Quién, por muy ecuánime y frío que
sea, no siente su cabeza sofocada por el
humo de las esperanzas al \'er próxima
la visita anual de S. M. "El Gordo,,?

¡Oh, uEI Gordo,,! ¡Si nos tocase "El
Gordo", qué vida nos íbamos á echar!

.,. Sin embargo, .,EI Gordo" dd l\a\'idad
e- conocido sólo de oídas por casi todos.

Acaso por eso consen'a todavía gran
p 'estigio y hablamos de el con la admi­
ración que hablamos de las estrellas y
de los dioses paganos.

S. M. uEI Gordo" tiene el dulce en­
canto de un sueño, la atracción de lo
el sconocido. ¿Existe ó no existe? ¿Esos
seis millones que nos brinda son ver­
daderos ó imaginarios? ¿Será "El Gor­
dOl) algo así como el hombre de las
nJ.rices que tanto nos intrigaba cuando
éramos niños?

Lo cierto es que esperamos ,.El Gor­
do" y nos quedamos siempre con el tia
de las nadces. Y \,ienen detrás los San·
tos Inocentes á darnos á entender que
todavía vivimos en Belem, siquiera sea
ólo estos días, para dar orácter a las

fiestas.
Mas desechel~10s tan vanas inq uictu­

¿es,que la vida una ilusión es, como dijo
el poeta, y entreguémonos s,in reservas
á gozar de las" avidades buscando las

debidas compensaciones en el bes.uigo de
mazapán; en el turrón de jijona, casi tan
dulce como el turTón del1JreSUpuesto: el
el pavo mas ó menos legítimamente tru­
fado; en el alTós en pilotes. y en el pa lí.

Ahuyentemos las penas y dispongá­
monos á asistir al clásico Inm'cad rle
Nadat, donde podremos, como todos los
años, ver y tocar lo más florido de nues­
tra bella juventud y la simbólica zam­
bomba, 1'espectilcwwnte. Allí nos será
permitido cr¡dearnos, en el recto sentido
de la palabra, con nuestra sociedad más
distinguida y probar los c1útiles de Ber­
be ría y tes fioues en cofi.

Soñemos, alma, sOllemos, que ya \'en­
drán después los aguinaldos; y desde el
atento carbonero hasta el solicito ~ereno

con su felicitación en \'erso, una cum­
plida multitud perfectamente descono­
cida, se encargará de hacernos la Pascua
completamente pl"Osaica.

i\o rega~eemos un instante á la felici­
dad que se nos ofrece en estos días'
Recibámosla sin ambajes y con los bra­
zos abiertos. Horas \'endrán luego que
nos parecerAn siglos, al áscender por la
penosa cuestct de Enero, en cuya cima
espera la salvadora nómina.

Por fortuna aquí el clesaliento siempre
fué pasajero. Pródigos somo,; en forjar
grandes proyectos para lo porvenir y
nunca nos faltan las buenas intenciones.

Gritemos con entusiasmo: ¡A1'io nueve
vida nue\'a! Y acostémonos confiados y
durmamos tranquilos.

Aunque después toda la vida nueva
se reduzca á equivocarnos \'arias \'eces
al poner la fecha en las cartas y á lleva'
un aúo más sobre las espaldas.

¡Felices Pascuas!
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Del álbum de una t'Jrista

Un viaje al Desierto de Las Palmas
(Oonclusión)

Minutos después nos hallábamos fren­
te al recinto destinado á la penitencia.
Es un gran edificio de varios pisos, ro­
deado de extenso:> terrenos y limitado
por grueso murallón, en cuya altura de
vez en cuando se levantan estátuas de
venerados carmelitas. Sta. Teresa de
Jesús, reformadora de la Orden,tiene su
imágen en la portada. Hemos entrado
en un aposento prismático, en cuyas

DESIERTO DE LAS PALMAS.~UNA ROMERfA

múltiples caras se leen versos ascéticos.
:\os sentamos en el poyo que le rodea
mientras Marzá tira de la campanilla y
aparece un monje. Nos pasa al recibidor
en cuya puerta un tri::íngulo imitando al
Yfonte Carmelo, inscribe en 3US lados:
¿Quiéll subirá al monte del Señor, y
quién estará en el lugar de su santidad?
El limpio de manos y puro de corazón.)}
Hasta allí en nuestro feminismo nos ha­
bíamos creido iguales á los hombres,

G

arrostando todas las dificultades del ca­
mino,pero ¡ah!, no éramos al fin más que
mujeres, y el convento se cerraba para
nosotras. Tras una enorme verja con­
templamos la iglesia solitaria; de un
rincón ignorado nos llegaban murmullos
de rezos en diversos tonos. Los hombres
privilegiados penetraron por otro lado,
les vimos pasar callados. En la penum­
bra y en aquel silencio, tódo inducía á
la oración y al recogimiento. Pero héte
aquí que en lo más serio interviene lo
cómico. El joven Marzá dió un traspié y
arrastró un banco con estrépito. Sea

porque Russell quiso favorecerle, ó
porque buscaba asiento, poco le faltó
para imitarle y la gravedad del caso
y lugar aumentó la risa que nos reto­
zaba por el cuerpo y hacía temblar el
banco en que estábamos sentados.

El Claustro nos excluía y aprove­
chando la invitación de Huguet, nos
dirigirnos á su masía, guiados por un
lego que habia dejado los hábitos. El
ex-fraile tenía Llnas ideas extraordi­
narias sobre el sexo débil; para él no
siendo monjas, las mujeres somos
saco de malicias. ¡Pobre monje! Yo le
doy las gracias por su descubrimien­
to: entre tanto nos hizo perder el
camino y vagar una hora montaña
arriba. Por fin dimos vista á la masía.

Está enclavada á inmensa altura, rodea­
da de hermosa finca, y goza de vistas
incomparables al mar y la sierra. En
dos habitaciones formamos sendas ca­
mas redondas para uno y otro sexo.
Cenamos alegremente á la luz de la
luna. La noche era deliciosa: allá abajo
el mar brillaba con reflejos de rosa
plata como un espejo infinito, Castellón
hacía tililar sus mil luces con grave des­
doro alIado de las que desde arriba bri-
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lJaban en fondo azul. Los colosos de la
sierra en cuyas alturas nos hallábamos,
proyectaban sus sombras haciendo adi­
vinar simas y barrancos insondables.

¿Quién hay que sujete el genio ale­
gre de la juventud? Ya podía la campa­
na tocar á oraóón en aquella hora so­
lemne: á nosotros nos entraron atroces
deseos de jugar y cantar algo que no
tuviera sentido y nada mejor que las
murgas de "La Mulata" yel "Hermano
Santiago". No bastaba, era preciso par­
ticipar nuestra alegría á los que dor­
mían, el alcalde y Russell, y propusimos
darles serenata. Tanta discordancia era
demasiado y les despertó, exclamando:
¿Qué absurdo e~ éste? Pero el alcalde
con su exquisita cortesía aún tUVJ
valor para darnos las gracias. Era ya
tarde cuando nos retiramos; antes de
entregarme al sueL1o, eché un vistazo
por el ventanillo de nuestro extraL10
aposento. Todo callaba menos el vien­
to, que columpiaba las copas de los
árboles y ::lcariciaba los pámpanos
frente á la casa. En la explanada, la
luz rojiza de un cigarro acusaba la
presencia de un hombre: era Marzá;
el sombrero del alcalde pendido de
una higuera casi al alcance de mi
mano, se agitaba á merced del viento
haciendo la vela de la noche.

¡Al "Bartolo", al "Bartolo,,! fué lo
primero que oímos á la mañana si­
guiente. Cuando bajamos á almorzar
ya estaban los hombres haciendo pro­
visiones de fruta y leche condensada,
como llamaba Russell á las almendras
de las que sin cuento se llenaban los
bolsillos y nos ofrecían. Creo que el
seL10r alcalde, estando cogiendo higos
quiso caerse del árbol, inconveniencia

REVISTA DE CAf'TEf.l.ÓN

que afortunadamente salvó Russell ha­
ciéndole ver lo poco práctica que resul­
taba. Hechas las provisiones y con sen­
dos cayados que el Sr. Momples nos
ofrecía, emprendimos el camino de la
Cruz; Calvario que nos costó no pocos
sudores, y en el que el Sr. Fuertes estu­
vo á punto de confesarse varias veces.

o así su esposa, nuestra buena amiga
Hortensia que lo subió sin claudic;}r,
dando pruebas de valor nada vulgar. Al
fin nos hallamos al pié de la Cruz, sím­
bolo de Redención. Es un monumento
grandioso por sus proporciones, sita en
altísima cumbre, se vé desde varios pu o

­

bias y domina tierra y mar. Mira hacia
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el Mediterráneo y en ella se lee: "A
Cristo Crucificado, la Plana de Caste­
llón". ¿Qué dice la Cruz en aquel lugar
solitario? ¿Descanso y paz á los miles
que la miran? ¿Amor sin distinción por
parte de los que la \'eneran? Muchas
consideraciones me .surgió aquel monu­
mento mientras.desde su altura contem­
plábamos la inmensidad que abraza: Es­
padán, Peñagolosa, el Maestrazgo, y en
días claros las Baleares, frente á la costa.
Preside aquella Cruz la paz elel Desier­
to, que duerme á sus pies arrullado por
los rezos y salmodias de la comunidad
penitente, perfumado por el incienso
que escapa por los \'entanales de su
templo: pero, ¿no es 'muchas veces señe­
ra de intransigencias y odios como tris­
te antítesis del amor que la alzó sublime
en el Calvario? Mis compa11eros de ex­
cursión han asaltado el monumento,
cuya escalinata ciclópea me hace vacilar.
Yo me senté fatigada; ellos inscriben
allá arriba sus nombres. Al lado de la
Cruz, hay una ermita blanca hecha por
el solo esfuerzo de un' pobre mortal que
por ironía se llamó (. Bartola". Al pié elel
monte nos con\ ida un;¡ fuente, á cuyo
amparo se nos prepara llna (.paella,,: la
fuente de S. José, que bajo altísimos eu­
caliptus nos ofrece sombra yagua deli­
ciosa: ella será nuestro vicio en aquélla
(.paella" temperante. Tenemos en cam­
bio unos vecinos que frente á nosotros
aderezan, y no comprenden un \'iaje al
Desierto, sin otro objeto que comer y
beber y tumbarse á la .. Bartola", aunque
no hayan subido al (,B::¡rtl)lol1,

Al caer la tarde nos despedimos de
aquellos lugares, de los penitentes del
Carmelo en su Desierto, nada yermo ni
estéril. La masía de Huguet no:::; espera­
ba con sus racimos apret:ldos y dulces

s

y sus botes de leche condensada, .pero
no es oro todo lo que reluce, y esta vez
los botes tenían veda. La luna brilló so­
bre una larga mesa en la. que gemían
las aves sacrificadas á nuestra voraci­
dad; el candil se dejó morir avergonza­
do ante aquella farola que descubría
las mismas bellezas de la noche ante­
rior. Estaba tan magestuosa que no po­
diamos negarle la melodía italiana
"Blanca luna", cuyas notas no la hlC ie­
ron tremolar, ni tampoco á su séquit
de estrellas. La misma visión de la no­
che quieta, y al asomarme al ventanillo,
constante el sombrero del alcalde, ha­
cía la vela de la noche con la autoridad
derivada de u digno dueño.

La bajada á la Plana á la mat'iana si­
guiente, fué facil .r no ag-ena de encan­
tos. El airecillu mal1anero nos azotaba
el rostro, .r el sol tardó en molestar á
tan buenos madrugadores. Ya en la lla­
nura nos ofrecieron refrescos en un"
hospitabria masía y seguimos nuestro
camino dejando á la izquierda las ruinas
del antiguo Castellón, y bebiendo sil.
descansar en el pozo de S. Roque. Er!
la huerta de Castellón se alzaba com
faro consolador la ermita de Lidón, el:
cuyos poyos descansamos esperando el
automó\-il que debía lle\'arnos á la ciu­
dad. l Tuestra excursión había terminado;
!".onó la hora de comentarlél, y cada un
empezó á·decir las ventajas que creía
haber sacado de ella: oxígeno, luz, ale­
gria, .iuerzas, nuevas impresione8, pero
el Sr. Fuertes, bromista sempiterno,
apuntó la posibilidad de habernos muer­
to de no haber r~alizado este "iaje.

Sonó la bocina, y nos acomodamos
como pudimos en el reducido coche,
qu ! os lle\'aba enjaulados por las pol­
\'0 'ientas calles de la ciudad á los que
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como pájaros habíamos recorrido los
campos en plena libertad, disputando á.

la naturaleza los tesoros que al fin no
regatea'á quien sabe buscarlos..

I~LIiA IJ[<;REZ.

A la angelical]. 1. f.
¿Quieros hOl'musa CJue tI) I)Rcriba, amable,

un lindo vel'so pam tí solita~

Recibe estos catorce, m uj ercita,
que reflejan tu sér incomparable:

Tu encantadora faz es adorable
y i contemplarla sin cesar i'.'cita;
y tu inmonsa bondad, SI no In fimta,
C0l110 humana virtud, os intachable.

Esbozo tu conj unto pel'ogrino;
que al detallar excopcionales soros,
temo Ain arte hacer un dOAatino.

De belleza y candor modelo eres;
pues de tu rostro angelical, divino,
las gmcias copian las demás mujeres.

L. MEZQUITA.

A los nombres de los redactores­
corresponsales de esta RI!:VISTA que di­
mos á conocer en el núméro anterior,
hay que añadir los de los señores si­
guientes, que la han honrado. aceptando
su representación en las poblaciones
que se indican. En Almazara, D. Pas­
cual Domínguez; en Almenara, D. To­
más Roig Bataller; en Morella, el arci­
preste D. Manuel Betí y Bonfill, y en
Villarreal, el presbítero D. Benito Tra­
ver cronista de la ciudad. Omitimos,,
como en el número anterior, los elogios
que podríamos hacer muy merecidamen·

te de los nuevos representantes., en
atención al carácter de compañeros de
que han quedado investidos.

<:. <:. <:.
El próximo número de esta publica­

ción, último del a110, será doble, esto es,
correspondera á los números 19 y 20 de
la serie, con objeto de completar con
cifras redondas la colección de la REVIS­

TA. Dicho número tendrá mayor número
de páginas que los ordinarios, y además
de los trabajos gráficos y literarios de
costumbre, ofreceremos en él á nuestros
abonados y lectores el Índic() de la rh:­
n;;:"('A correspondiente á 1912. De tapas
para la encuadernación, por ahora no
hay nada, y decimos por ahora, porque
esta puhlicación, nacida hace dos años
al calor de entusiasmos juveniles, atra­
vi ésa todavía su período de transforma­
ción y consolidación, y no puede permi­
tirse de momento muchos dispendios;
pero, á juzgar por el incremento qne va
tomando el amor á su lectLlra, podrá se­
guramente en el año venidero ofrecer
ya á. sus lectores las referidas ta pas,
demostrando con ello que no es que no
pensábamos en este como en otros deta­
lles, sino, sencillamente, que no podía·
mas. De una reforma podemos desde
luego dar cuenta ya á nuestros suscrip­
tores, y es, que el aumento de páginas
que introducimos en el próximo núme­
ro, continuará en los números sucesivos,
destinando dos de las nuevas páginas al
prometido t'olleUn, que irá constituyen­
do con el tiempo elegantes tomítos bajo
el título general de B'ibUoteca de la, RE­
VISTA DE CASTELLÓN. También anunci<¡tre­
mas en el primer número de Enero
nuestro primer CONCURSO, con otras no­
vedades para todos los gustos, que "Verá
el que leyere, como suele decirse.

................ .... ....



E'n la Junta general extraordinaria ce­
lebrada por el IICentro Regional Valen­
cianoll, dé Barcelona, el dLa 3 del mes
de Noviembre próximo pasado, fué ele­
gida la síguiente Junta directi\'a, con
CL) rácter efecti va:

Presidente, D, Amaro Pedra; vicepre­
s dente primero, O, Escanislao Flores;
segundo, D. José Cotrina; tercero, don
Antonio Moreno; secretario, D. Carlos
Tamarit; vicesecretario primero, D. En­
rique Moral; segundo, D. José Gonzá­
lez; tesorero, D. Mánuel Navarro; conta­
dor, D. Eugenio Alfonso; bibliotecario,
D. José Ribelles; vocales: D. Miguel
Picó, D. Feliciano Gausí, D. José Pas­
cual y D. Daniel Samsó.

El martes día la, al oscurecer, paso a
mejor \'ida el VI rtuoso sacerdote don
\ntonio Faulí Muñoz, Profesor de Reli­

gión de este Instituto general y tecnico
y ele la Escuela Normal de Maestras.
Era el difunto persona muy culta yama­
ble, y gozaba en esta ciudad de genera­
les simpatías. Habíél nacido en Villarreal
el 28 de Enero de 18SI y en el Instituto
de Castellón cursó la 2." enselianza. Era
Camarero Secreto de S. S. desde 1905,
y entre otros varios cargos desempeña­
ba los de Beneficiado de la Iglesia Arci­
prestal y \ ocal de la Ju nta provincial
de Instrucción pública. El miércoles, á
las tres y media, \'erificóse el entierro,
acompañando al cadá\'er todos los com­
pañeros y discípulos del finado y nume­
rosos amigos particulares.

¡Descanse en paz el P. Faulí!

En esta fúnebre gacetilla debemos
también dar cuenta del fallecimiento de
otro amigo querido é ilustre castellonen­
se: D. Antonio Sánchez Bigné, que bajó

lU

al sepulcro no hace muchos días. Era el
finado varón de grandes \'irtudes, y ha­
bía sido una de las figuras más sobre­
salientes en la politica de Castellón,
donde era muy querido. Desempeñó los
cargos de Gobernador ci\·il cle la pro­
vincia, Presidente de la Excma. Diputa­
ción y otros que ~ería entretenido enu­
merar. Enviamos a su respetable viuda
y demás familia, la expresión sincera de
nUestro sentimiento.

.:> <:..:>

Con motivo de cumplirse por esta
época los aniversarios de la muerte del
genial artista de la guitarra, gloria legí­
tima de nuestra región, ha querido esta
GEYISTA consagrarle un recuerdo de afec­
to y veneración, encabezando h portada
ele este número con el retrato del maes­
tro e insertando al prc.pio tiempo en sus
columnas, el brillante y sentido artículo
titulado IITárregall, original de nuestro
compai'lero Sr. Pérez Solernou.

De esta suerte creemos aportar nues­
t'"O pequeño óbolo a la obra de glorifica­
ción al insigne músico, más conocido
aún en el extranjero que entre nosotros,
y que tanto, hizo sin embargo, para enal­
tecer pI nombre de la región en que na­
ció.

Castellón tiene una deuda contraída
con Tárrega, pues no cumplió con ha­
ber tributado aplausos cuando el artista
vivía, sino que ahora, después de muerto
el hombre, ha de aprestarse a perpetuar
en forma elocuente y digna, su santa
memoria, como hicieron Valencia y Já­
tiva con su pintor Rivera, como hace
actualmente a\"aITa con su malogrado
\'iolinista Sarasate, y como hacen todos
los pueblos cultos en honor de sus hijos
eminentes.

(
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BALOM - PIE

T-Temos callado estlls números anteriores,

porque no Queríamos dar una nota desa­
gradable, teniendo que hablar de las bata­
llas libradas en el campo de balom-pie,
entre IOR equipos del .Depol,tivo' y <Cas~

talia-. Batallas que hubieran terminado en
un verdadero campo de Agramante, ani­
quilándose por completo los dos bandos,

sin dejar siquiera rastro de que en Caste­
\Ión hubo afición al balom-pie, á no ser
por la oportuna intervención de una gran
Potenc'ia (D. Luis Sanz de Andino), quien
logró que, laR hermanos en esta insustan­
cial gum-rCt civil, se dieran un nuevo

abrazo de Vergara.
Se disipó, pues, como decimos, el negro

nubarrón que furioso amenazaba con un
tremendo pedrisGo la vida del balom-pie;
y deportistas Y castaUos, después de haber
estado varias semanas sin jugar, (sólo eso
era 10 que conseguían con sus tontas dia­

tribas) reanudaron sus partidos el domingo
1.0 del corriente, jugando en el campo del
antiguo tiro de palomo los primeros teams
del «(Castalia. Y ,Deportivo., quedando

éstos vencedol'es por 2 á 1; Yen el campo
detrás del Hospital, los segundos tealns del
<Deportivo) Y .Castalia .. , venciendo éstos

por 4 á O.
Se notaba, en Jos teants del .Deportivo).

la falta de entrenamiento y el desconoci­

miento en algunos delanteros.
El domingo dia 8, no juga¡'oll y es muy

PEVISTA DE CASTELLÓN

probable que este domingo día 15. tampoco
fle juegue, porq ne necesitarán todo este
tiempo para entrenarse si, p.omo me han
dicho, aceptan Id invitación del .Hispania.
y van á Valp,ncia el día 2~ del corriente.

Tengan entendido que en Valencia se
juega bien, y puesto que están en t.an buena
armonía los dos clubs, se podría formar un
regular team inter-club, á fin de no correr

un mal papel.
Sintiéndolo, pero á la fuerza, porque no

dispongo de más espacio, no puedo hablar
en est.e número de las condiciones de los
campos de juego, y de otras cosas que ya

diremos más adelante.

LAW-TENNIS

Es una lástima, porque gustará mucho

este deporte y tiene que ser, desde luego,

del agrado de las seí'íoritas.
Sé de muchos. que tienen verdaderos

deseos de jugar, pero no saben dónde .. Yo
no lo veo tan difícil. Todo es cuestión de
organizarse y fundar un club. Yo estoy dis­
puesto á cooperar en lo poco que valgo.
Estoy á la disposición de la primera voz. y
como reconozco que la primera I'eunión es
algo difícil, pueden ir mandando sus adhe­
siones á esta redacción, que yo me encar­

garé de lo demás.

CICLISMO

En el velódromo de Burriana se corno
el 8, día de la Purísima, el match Sanz­

Clausel1 (L' herbero), venciendo el prime­
ro al segundo en las dos primeras pruebas,
no dando lugar, por lo tanto, á correr la

tercera.
Las dem{¡:'J canenlS l'e~lIltaron desanima-

das por la f¡{ll.a de CI)I'redores.

E::i muy sen~ible que Castellon, que cuen­
ta con 250 bicicletas matriculadas, no ten­

ga un buen velód romo, pues desde Jos
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BRUNO

CHARADA

LOGOGRIFO NUMÉRICO

I 2 3 4 5 6,-Animal ártico,
4 2 I 5 3.-En el billar.

6 5 3 2.-Nombre de mujer.
2 4 5.-Tiempo de verbo.

2 3.-En los naipes.
L-Cifra romana.

(Las sóluciones en ellJróxil/1.O número.)

CORRESPONDENCIA

Soluciones á los Pasatiempos del número 16

A las charadas: I. Solfeo. n. l'álct11w.
A loa adivinanza: Lrr, Lima

Soluciones á los P&.satiempos del número anterior

A la charada: ,-lvel!ana.
A la tarjeta: La Jeru8alem Libertadct.-
Al rombo criptográfico: C

CAE
e u R S A

C AR LOTA
E S O p O

ATO
A

C, M. S. (Castellón),-No está mal, pero es ex­
cesivamente largo Si lo publicásf'mos por racio­
n<'s, acabaríamos cuando Vd. ya tuviera nietos.
y le supongo á Vd_ bHstante joven. Mande otra
cosa, pero breve, siel1JIll'e breve.

J. '1'_ '1'. (Idem),-Recibida su peesía, que pntra
en turno,

D, Dóminus,-Haco Vd. bien en esconder su
firma tras 01 seudónimo, pOI'que su modo de ver­
sificar es horrible. Si lJegara (que no llegará) á
publicarso con su nom bro y apellido, lo pegaban
á Vd.

K Lo (Burriana).-Recibido, y gracias por la
propaganda.

:Médieo forenso (Nules),-Rccibida m nota,
Veremos d" complacer.á Vd, buscando Jos ejem­
plares. 'I'enga la bondad do darn~s á conocer sn
n om bre y dirección exacta.

(Quedan varias eartas quo contestar)

CARDONA

COMBIKACJÓN

CRISMA

JEROGLÍFICOS 'COMPRIMIDOS

tiempos -de Castell que ninguno ha mere-o
cidO t.al nombre.

Con' 250 bi'Cicletf1!:', como' decim08, debe
a1quf hacerse algo pUl' la nfición; y si nos
prestan su apoyo aquellas personas á quie­
nes ped iremos su cooperación va liosa, te­
n'flmos en proyecto, que vel'ÍaR pronto rea­
lizado, varias cal'l:eras que han de ser del
compl'eto agr'ado 'de 101" amateurs del pedal.

Ya lo saben los ciclistas. Ahora á espe­
rar, que pronto t.endr'án noticias.

FRED.

Sobre un todo en Argelia
hallé al tercera-cuarta ]J1'ilna-cuatro,

comiendo un dos-se!)unda
y el prillla-cuc~1"la-dos firme aguantando.

Con hs le[ras ele este nombre, y una
reposición, formar otro nombre de

varon.

A VISO. - Se desoan adquirir, modiante gra­
tificación, los númoros D y 11 de esta REVISTA.

Darán razón ('" esta Administración (Ásensi, 4)_

Cal;tcllón: Imp. Joaquín Barborá, Asensi, 4



LIBRERfA y CENTRO DE SUBSCRIPCIONES
DE

~ Benjamín Ballester~
FALCa, 4 'JUNTO AL HOTEL SUIZO), CASTELLON

Libros de Medicina, Farmacia, Leyes, Ciencias y Artes, (al contado y á 111 ..17;OS). Libros
de Texto en el [nstitllto y Escuela Normal. Objetos de Escritorio.. Libl'os raY;'iCios y pape­
les de !odils clase!". M>l.terial y MAnaje para E.,cuelils y Colegios de primera P,1l~eñHnz¡¡,

E!'lta CH¡;:(\ pllede servil' todos los en0Hrgos de libros en las mismas eondi"ill p.~ y prel'ios
qllA Iris mAs implll't>llItes de E;;pafía y.el Extranjero pUl' conveni'l especial p~t"b:e(;ido eon
ellas, lo r~Il;:¡1 le pel'lllile entl'flgar en COI'tO plazQ los pedidos que se le h"~·all.

e~~~~-~~1i!Jfft~;I[¡rdJ:-~~~~ f¡fi~--~';(r:$:;fe~

Casa de Pedro Sancho
(Sucesor de Enrique Tárrega)

.
ESL8blecimiento aCl'editadísimo, porque su norma e:=>: serVlr al

público 0ada vez mejol'.
Grall SUI'jjiclo, que se l'enueva constantemente, en cOi1l3stihles

tinos y en todos los gáneeos cJnc'?rnientes al ramo de

ULTRAMARINOS
¡Tell tadol'a~ exposiciones con motivo de las próximas N;I viri.i1des!

Plaza de la Constitución, 36

AoademIa de la PllrÍsrma
Repaso de todas las asignaturas del Grado de Bachiller y preparación

para carreras militares

Gonzál(lz ct1tQrmá, 164, - CA STELLóN

Etltrlblecimielltn acreditadísimo, montado COll sujeción á las modernas exigencips de
la higiene. Luz eléctrica, timbres yagua corriente en todos los pisos, Sitio céntrico,
ediflcio inrlependiente. de moderna y reciente constl'ucf'ión.

E~tudi() diirio en la ACHdemia, vigilado por lli Dirección,-Clases á cargo de compe­
tente prc)fesorado.-Se ;:¡dmiten internos,-Prdans~ reglamentos y datos al Director

Dol.~ En. riq t.~e Ferreres, ~r(lsbíf(lro



Despacho:
Pi Y Margall, 57

C STELL6N

Depósito:
=XI:M:EI EZ, 10-

Cuenta cort'í'3nte
con el Banco d

E,;paila y Credito
Lyonnais.

Dir3::iones:
Telefónica "" OR~
Telegráfica r ¡,¡ ~

==~- "0ista general ae la CF.íbrica en Gtlmaz.)ra ---- ­
Teléfono: Ca tellóll, número 87

....,

.....

Chocolates -) (- Quesos ­

- MANTECAS -

Certificado de análisis

Servicio permanente íÍ. domicilio

en botellas precintadas

~ b; Leche puril 'Irescíl Oilrílolizildíl.0 -..
~. \ J

(f) :r:z tT1
u.Jo n - 1 atas -) (- Requesones
Z O.O Z y demás postres de leche, -

U O
tT1

u.J Z
:c (J)

U »
u.J MARCA "EL OSO" . O
-J » del Laboratorio Químico Municipa~,

-= Despacho: G. Chermá, 8 y Plaza de Canalejas, 2.--CASTELLÓN =- .

(fI'- I1 ::::;¡ t:::::: 11 It :lL 't===::::::::;¡~

~ Construcción, r~~:ración y alquiler ~

~- - - - BICICLETASy - - - - ~
ij Áutomóviles,. motocicletas accesonos ~
n n

ij.- G,enaro. m.a Beltrán - ~

~ Pí Y Margall,.--20 Castellóll 11
~ . IL :::=lt==- :z:::ltz: le: le 'L dJ
LOS.A'LPES : : Lechería Modelo
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